
Aprendizaje experiencial 1 

 

Nos disponemos a abordar el concepto de aprendizaje experiencial entendiendo que  

es el aprendizaje que se desarrolla en situación de trabajo, por contraposición a los 

aprendizajes que se producen en las instituciones educativas. Es decir, se lleva a cabo 

sin intermediarios, directamente en contacto con el entorno. Glosando a Kolb (1989), 

podemos definir el aprendizaje experiencial como un trabajo reflexivo sobre lo vivido, 

una transformación de la experiencia en conciencia dentro de un proceso de 

autoafirmación que tiene lugar en todas las situaciones de toma de decisiones y de 

resolución de problemas en la vida cotidiana. 

Aunque pudiera parecer que el eje básico sobre el que se asienta el aprendizaje 

experiencial es la acción, como si se tratara de “aprender haciendo”2,  la palabra  

clave, apunta Zabalza (2003) no es la acción sino la “reflexión”. En este mismo sentido 

Gibbs y Rust (1997) señalan que el aprendizaje puede ser descrito como el resultado 

de la reflexión sobre la experiencia que lleva a una acción intencional de cara a 

comprobar las hipótesis que surgen de dicha reflexión. Esta acción lleva por su parte 

a una experiencia más profunda y a una nueva reflexión de forma que el aprendizaje 

experiencial puede ser concebido como un ciclo continuo o espiral. Por esta razón 

resultan en la práctica inseparables las nociones de aprendizaje experiencial (que 

parte de la experiencia) y el aprendizaje reflexivo (que requiere reflexión). 

Para que pueda darse el aprendizaje experiencial se precisan básicamente tres 

elementos distintos que estén a su vez interactuando. Esos elementos básicos son:  

Experiencia, reflexión y aprendizaje. Se muestra en la figura la relación que tienen 

entre si los elementos.  

    
        Figura: Componentes del aprendizaje experiencial  

 

                                                           
1 GÓMEZ SERÉS, Mª V. (2011). Desarrollo profesional del maestro. La competencia reflexiva. 

Tesis Doctoral, no publicada. Universitat de Lleida (España) 
 
2 Learning by doing  es exactamente la expresión acuñada por Dewey que forma parte ya del 

legado pedagógico del siglo XX y elemento básico de las llamadas pedagogías activas 

contemporáneas.  
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El aprendizaje experiencial sigue una estructura dinámica, cíclica y sistémica.  La 

formación se susenta en la experiencia y la práctica y su eje vertebrador es el 

aprendizaje que se alcanza a través de la reflexión sobre una y otra. El concepto 

didáctico del aprendizaje reflexivo exige integrar las experiencias en el conjunto de 

conocimientos así como integrar también las reflexiones sobre alternativas de 

actuación. 

       

Es importante resaltar, en este punto que, aunque la experiencia es un elemento 

clave, en sí misma puede resultar insuficiente como base para el desarrollo 

profesional. Precisamente cuando el aprendiz actúa en este proceso didáctico como 

un participante activo, realizador, comprometido con su propio aprendizaje y 

mantiene una interacción continua entre la acción y la reflexión, es cuando podemos 

hablar propiamente de aprendizaje experiencial. Este aprendizaje puede ser 

promovido bien a través de la reflexión sobre experiencias pasadas bien a través de 

experiencias planeadas con esa finalidad. En esas ocasiones la reflexividad de cada 

aprendiz puede llegar a contener momentos de creación que bien orientados pueden 

ser constructivos y transformadores (Barnett, 1997). De esta manera podemos 

plantear que la reflexión es aplicar o proyectar la mente y su función intelectual sobre 

la experiencia. Sin embargo, el aprendizaje experiencial es algo más que la simple 

transferencia de conocimientos teóricos a la práctica. La experiencia práctica 

incorpora componentes básicos del aprendizaje como el elemento creativo, la 

presencia física y la actuación personal del que aprende. Precisamente el aprendiz se 

implica plenamente con toda la riqueza de sus múltiples dimensiones, física, moral, 

emocional, socio-cultural, etc.  

La reflexión constituye una operación o facultad de la mente humana que permite a 

la persona un conocimiento de sí misma y de sus acciones y que examina las ideas e 

impactos recibidos a través de los sentidos y la percepción. La reflexión es por tanto 

el proceso de estructuración de las distintas percepciones que se tienen a lo largo de 

la vida y en momentos específicos del actuar humano. Sin embargo, la reflexión no 

es meramente un proceso psicológico individual, que puede ser estudiado desde 

esquemas formales, independientes del contenido, el contexto y las interacciones. Así 

puntualiza Pérez Gómez: 

“La reflexión implica la inmersión consciente del hombre en el mundo de su 

experiencia, un mundo cargado de connotaciones, valores, intercambios 

simbólicos, correspondencias afectivas, intereses sociales y escenarios políticos. 

La reflexión, a diferencia de otras formas de conocimiento, supone un análisis y 

una propuesta totalizadora, que captura y orienta la acción. El conocimiento 

académico, teórico, científico o técnico, sólo puede considerarse instrumento de 

los procesos de reflexión cuando se ha integrado significativamente, no en 

parcelas aisladas de la memoria semántica, sino en los esquemas de pensamiento 

más genéricos que activa el individuo cuando interpreta la realidad concreta en la 

que vive y sobre la que actúa, y cuando organiza su propia experiencia. No es un 

conocimiento puro, es un conocimiento contaminado por las contingencias que 

rodean e impregnan la propia experiencia vital”. 

          (Pérez Gómez, 1987: 97) 



 

Precisamente por la relevancia que presenta la reflexión en el proceso del aprendizaje 

experiencial es oportuno transcribir una cita extensa de Kemmis (1985) sobre la 

naturaleza del proceso reflexivo. 

   

       “La reflexión es un proceso de transformación de determinado material primitivo 

de nuestra experiencia (ofrecido desde la historia y la cultura y mediado por las 

situaciones que vivimos) en determinados productos (pensamientos, 

comprensivos, compromisos, acciones), una transformación afectada por 

nuestra concreta tarea (nuestro pensamiento sobre las relaciones entre el 

pensamiento y la acción, y las relaciones entre el individuo y la sociedad), 

utilizando determinados medios de producción (comunicación, toma de 

decisiones y acción)… Podríamos resumir la naturaleza de la reflexión de la 

siguiente forma:  

  1. La reflexión no está determinada biológica o psicológicamente, ni es puro 

pensamiento, expresa una orientación hacia la acción y refiere a las relaciones 

entre pensamiento y acción en las situaciones históricas en las que nos 

encontramos. 

  2. La reflexión no es una forma individualista de trabajo mental, ya sea 

mecánica o especulativa, sino que presupone y prefigura relaciones sociales. 

  3. La reflexión no es ni independiente de los valores, ni neutral; expresa y 

sirve a intereses humanos, políticos, culturales y sociales particulares. 

  4. La reflexión no es indiferente ni pasiva ante el orden social, ni meramente 

propaga valores sociales consensuados; sino que activamente reproduce o 

transforma las prácticas ideológicas que están en la base del orden social. 

  5. La reflexión no es un proceso mecánico, ni es simplemente un ejercicio 

creativo en la construcción de nuevas ideas; es una práctica que expresa nuestro 

poder para reconstruir la vida social, al participar en la comunicación, en la toma 

de decisiones y en la acción social”. 

          (Kemmis,1985: 148-149) 

 

La reflexión es considerada, por tanto, como un proceso de transformación de la 

propia experiencia acumulada, a través de nuestra historia, en determinados 

pensamientos, compromisos y acciones que se ve afectada por nuestra tarea diaria, 

utilizando determinadas estrategias como la comunicación, la toma de decisiones y la 

acción. 

También podemos afirmar que la reflexión no se reduce solamente a pensamiento o 

a actividad mental sino que constituye una buena práctica de los profesionales 

interesados por la investigación y con inquietudes positivas hacia el cambio; 

profesionales que analizan e interpretan situaciones en las que están inmersos y en 

las que actúan para mejorarlas en su contexto real, no teórico.  



El proceso reflexivo posibilita la concienciación de las propias acciones   la diversidad 

de condicionantes que las determinan. La reflexión permite tomar en cuenta la 

relación entre teoría y práctica, entre pensamiento y acción. Es la capacidad de volver 

la atención sobre los propios actos y supone una actitud exploratoria de indagación, 

cuestionamiento, crítica y búsqueda, sobre lo que se piensa; es decir, argumentar, 

buscar explicaciones y relaciones. Se descubre la dimensión metacognitiva de la 

reflexión. La metacognición3 (Flavell,1976) es aquella reflexión que se centra en los 

propios procesos mentales del que aprende o del que enseña y, toma conciencia de 

ellos, reorienta y autorregula los respectivos procesos realizados. En el contexto 

didáctico se utiliza la expresión metacognición para referirse al autoconocimiento 

sobre los propios procesos mentales que tiene el que aprende o el que enseña. La 

reflexión se convierte en un proceso metacognitivo, en una estrategia metodológica 

compleja (Porlán, 1998), a través del cual tomamos conciencia de nuestras creencias 

e intereses individuales y colectivos, los analizamos, los depuramos críticamente y, a 

través de ellos, nos convertimos en constructores de nuestro conocimiento 

experiencial y de nuestra práctica cotidiana.  

Esta perspectiva metacognitiva de la reflexión manifiesta la estrecha relación 

existente entre pensamiento reflexivo y proceso educativo, entre reflexión y cambio. 

Todo cambio que pretenda una mejora exige un proceso previo de reflexión. 

Precisamente la tarea educativa práctica impele constantemente al profesor a realizar 

cambios en la orientación de su actividad docente, le lleva a innovar en la búsqueda 

y la aplicación de alternativas estratégicas para el aprendizaje de cada uno de sus 

alumnos/as. No es posible ser un buen profesional de la educación sin una 

permanente reflexión a partir de la práctica. Para completar estas consideraciones 

acerca de la reflexión es obligado añadir la idea de que la reflexión, además, actúa 

en la persona del docente como una fuente de continuo desarrollo personal y 

profesional y fomenta el espíritu indagativo e investigador. No podemos afirmar que 

la reflexión sea un proceso mecánico ya que su especificidad reside en la continua 

construcción y creación de nuevos planteamientos.  

 

Rasgos del aprendizaje experiencial  

Entre otros rasgos del aprendizaje experiencial, exponemos las que apunta Zabalza 

(2003):  

 a) Es un aprendizaje contextual, limitado por el contexto. Los contextos del 

aprendizaje experiencial pueden ser enormemente diversos en función del escenario 

en que se produce, de si las experiencias son muchas o pocas, si el contexto es pobre 

y rutinario o es innovador, etc. Por ello este tipo de aprendizaje no puede ser 

extrapolado universalmente a otros contextos. 

 b) Es un aprendizaje poco sistemático y escasamente estructurado. Esta 

característica lo distingue especialmente de los aprendizajes académicos que 

                                                           
3 Las primeras aproximaciones a este concepto podemos encontrarlas en los trabajos de 
Flavell, quien define la metacognición como “el conocimiento que uno tiene de sus propios 

procesos y productos cognitivos o cualquier otro asunto relacionado con ellos” (Flavell, 
1976:232).  



responden a un temario previsto y una ordenación sistemática. Sin embargo la 

experiencia, de marcado carácter imprevisible, marca sus propios ritmos y temáticas 

con sus particularidades propias de cada contexto. A pesar de tratarse de un 

aprendizaje desorganizado, el aprendizaje experiencial presenta mayor fuerza y 

riqueza que el académico. 

 c) Es un aprendizaje de mayor significación personal para el estudiante y es 

más duradero, es decir menos vulnerable al olvido.  

 d) Por su especificidad, es un aprendizaje que se reconstruye a través de la 

narración. Es el relato el medio que más ayuda a su elaboración y su reconstrucción, 

y que mejor se adecua a la riqueza de matices que presenta la experiencia y lo que 

se ha aprendido de ella. El aprendizaje experiencial pierde riqueza si se lo somete a 

esquemas sintéticos o a construcciones conceptuales.   

 

Preguntas para reflexionar: 

1.- Diferencia los siguientes conceptos: Experiencia, aprendizaje y reflexión 

2.- ¿Qué aspectos de la persona intuyes que intervienen en el aprendizaje 

experiencial además de la cognición? 

3.- ¿Cómo definirías con tus propias palabras aprendizaje experiencial? 

 


